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POR LA VEREDA DEL PINO LARICIO
Confesó sentirse aturdido cuando aquella anciana lo despertó tiritando de frío bajo la enorme copa de un Pino Laricio. Las lluvias de los últimos días habían dejado incomunicada gran parte de la comarca de la Sierra del Segura, intransitables los caminos desde la capital de la provincia hacia Balazote, Alcaraz y Redolid, así como las comunicaciones de éstos con Riópar. La anciana dejó las ramas y pequeños troncos de leña que porteaba en su faldón para encender el fuego de la chimenea y ayudó al joven a incorporarse. Más tarde le ayudó a caminar unos cuantos metros hacia su hogar, para curar sus heridas. Allí le sirvió un enorme tazón de leche de cabra con miel y un generoso chorro de brandy, que le hizo entrar en calor. Frente al hogar encendido, cubierto por una manta de gruesa lana y bebiendo el caliente elixir que le supo a gloria, conversaron. El joven le contó que era extranjero, por ello su hablar complejo, no por el golpe que sufrió al caer del caballo la noche anterior. Se llamaba Jorge y vivía desde hacía más de doce años en Madrid. Había acudido a estudiar por unos días este municipio de la provincia de Albacete, atraído por la existencia de una mina de calamina, cuando su caballo se desbocó entrada la madrugada por la presencia de un grupo de ginetas que le salieron al encuentro. Cayó golpeándose fuertemente la cabeza contra el suelo. Recordaba haber deambulado semiinconsciente, sin rumbo, por tenebrosos barrizales, paisajes de intensa niebla y firme escarcha, hasta caer rendido poco antes del amanecer. Elvira, que así se llamaba la anciana, le habló de su vida solitaria en aquel caserón de principios de siglo, única herencia que le dejó su marido. Viuda desde hacía trece años, dedicaba el tiempo a cultivar las tierras, atender y cuidar el ganado, mimar sus plantas y guardar la antigua iglesia parroquial del Espíritu Santo, construida en el siglo XV. Eran faenas difíciles de llevar por una anciana. Para poder hacerles frente, contaba con la ayuda de dos sobrinos que vivían en terrenos colindantes al suyo, ya que hijos no tuvo en su matrimonio. Lo que cosechaban lo vendían diariamente en el mercado de la plaza del pueblo y con eso tiraban para adelante. Lujos no tenían, pero de comer no faltaba. La conversación, amena, se extendió hasta el almuerzo. Elvira ofreció a Jorge hospedaje mientras sanaba y posteriormente el tiempo que le hiciese falta para estudiar certeramente los terrenos aledaños, las minas y la comarca. Jorge aceptó agradecido. La anciana le facilitó ropa limpia, pues la suya estaba perdida de barro y el resto del equipaje había desaparecido junto a su caballo. Los sobrinos de la anciana -Faustino y Ricardo-, pronto simpatizaron con el vienes y una vez estuvo recuperado, le mostraron las distintas pedanías que componen la comarca de Riópar. El joven ingeniero austríaco quedó impresionado por el enclave de aquella villa medieval asentada sobre una meseta de hermosas vistas, así como de sus alrededores. Durante días estudió sobre el terreno las minas y sus posibilidades, los terrenos, la riqueza del suelo y su posible explotación. Paseó por casco antiguo, el castillo-fortaleza y la iglesia que guardaba Elvira. Acudió al mercado donde los sobrinos de la anciana comerciaban las cosechas, conoció a los vendedores de otros productos, impregnando sus días del modo de vida de la tierra. Pocos meses después tuvo elaborado el ambicioso proyecto. Nada más finalizado lo presentó a Elvira, Faustino y Ricardo. Animado por la viabilidad y grata aceptación mostrada por sus oyentes, decidió acudir a Madrid y presentarlo en

la Corte. A! despuntar el alba del siguiente día, Jorge tomó un caballo prestado por Faustino e inició camino hacia la capital de la provincia, donde alquilaría un carruaje que le llevase a Madrid. Desde lo alto de una colina oteó el horizonte, observó con nostalgia cómo las primeras astas del astro rey iluminaban a su espalda la pequeña villa medieval. Pensó en el canto de los gallos de Teodosio, en las ruedas del carro de Margarita abriéndose paso por las empedradas calles camino del establo para ordeñar las vacas, pensó en los puestos de verduras, frutas, leche, huevos, pan, vino, pescado de río y carne de la plaza del pueblo en aquellas primeras horas. Durante el trayecto disfrutó de una flora maravillosa; contempló al borde del camino campanillas y farolillos, diversas especies de zamarrillas en las zonas altas de las laderas; atravesó bosques de quejigos, servales y encinas. Próximos a las montañas crecían espinos albares. Le asombró la intensa tonalidad roja de los arces menores en aquella época del año. Descansó cercano a la sombra de las higueras, endulzó el viaje con el sabor de la zarzamora y contempló la belleza de las rosas de Alejandría. Siguió el vuelo del halcón peregrino, del pito verde, del vencejo e intentó pernoctar en los pueblos que encontraba al paso antes de caer la tarde (cuando los buhos y mochuelos despiertan de su siesta), para que las heladas nocturnas, el mal tiempo reinante y el frío, no alterasen la marcha. Una vez en Madrid escribió una carta al rey Carlos III solicitando audiencia por un asunto de máximo interés (que traería consigo cuantiosos beneficios) para el municipio manchego, el país y la corona.
Jorge Graubner presentó ante el "Gabinete Científico" que asesoraba la Corte el proyecto. Consistía en establecer dos centros de producción en la comarca de Riópar: uno en San Juan junto al arroyo Gollizo, con la idea de fabricar objetos de latón y otro en San Jorge, junto al Río Mundo, próximo a la mina donde llevarían a cabo los trabajos relacionados con el cobre y el cinc, su extracción y labrado. El enclave de la fábrica resultaba idóneo dado que estaría ubicada en un paraje junto a un curso de agua abundante, rodeada de recursos naturales como son: agua, madera y calamina. Los miembros del "Gabinete Científico" con el mapa extendido en la enorme mesa de la sala de reuniones observaron que ambas localidades, San Juan y San Jorge eran lugares geográficamente bastante distanciados del pueblo a la vez que solitarios, lo cual dificultaba la posibilidad de albergar en aquella zona a los obreros. El joven vienes que tenía todo previsto y bastante estructurado informó al "Gabinete" que el proyecto abarcaba la construcción de un nuevo pueblo en aquellas tierras acogiendo a la totalidad de los obreros, operarios de minas y factorías reales, así como sus familias y demás habitantes que lo deseasen. El rey concedió las primeras gracias y franquicias al intrépido vienes. Poco después construyeron las fábricas. Se creó por Real Cédula oficialmente el 19 de Febrero de 1773 la Fábrica de San Juan de Alcaraz dando nombre originario al nuevo pueblo. Durante el periodo que tardó en poner en marcha las Reales Fábricas de San Juan de Alcaraz, Jorge instaló su residencia en el caserón de Elvira, entrando de este modo a formar parte por el resto de sus días de esta hospitalaria familia manchega.
Cuenta la historia que el joven ingeniero austríaco trasladó posteriormente a Riópar su residencia de descanso. Acudía a ella en verano y durante largos periodos vacacionales. Logró hacerse con una coqueta villa medieval próxima al nacimiento del Río Mundo, pues la formación de cascadas espectaculares en época de lluvias, conocidas como el "reventón", le fascinaban. Regresó a Europa una vez puesta en marcha la producción de las explotaciones. Allí hizo una gran fortuna, se casó y tuvo dos hijas; a la primera de ellas la llamó Elvira, en recuerdo de aquella maravillosa tierra manchega a la que vino de cabeza, nunca mejor dicho, una fría noche de otoño y de la que jamás se fue.
